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Orig~n 1le bi pnlnhr,i Yuc:1t,,n.-X\lmhre ,1ntiguo de YncnLín. 

Yncatán estaba c.lescubierlo. No era isla, era 
una península la que se presentaba aute los ojos 
sorprendidos ele los espaiioles, con todo el prestigio 
de un arcano, en cuya posesión podrían adquirirse 
preciosas vc11lajas. Mas esa tierra que así se <lesa­
nollaha nueva y desconocida, estimulando la am­
bición de los guerreros del viejo mundo, ¿ cómo se 
llamaba 7 ¿ qué si tnación guardaba 1 ¿ cuál era su es­
tado social, político, religioso~ quiénes ernn sns po­
bladores, cuando la civilización crisliunn penetró en 
su seno? He aquí cuestiones imporlantes que con­
viene despejar, antes de entrar en las épicas peripe­
cias de la lucha de la conquista, en que, ele un lado. 
se pugnaba por implantar una nueva dominación, 
n1llnra y fe: y clrl olrn. ¡1or rYilnr rl sojnzgamicnto 
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de la raza, y por defender el suelo, el hogar, In pa­
tria con todas sus tradiciones, pegadas al hombre 
romo los huesos á la propia carne de que se riste. 

Ya hemos visto que los de, cubriclores desig­
naron la tierra ele Yucatán, ya con el nombre de 
«Isla Rica," ya con el de «Santa María de los Re­
medios.>> Con este último nombre se le designa 
en la bula ele erección del primer obispado c¡ne la 
Sánta Sede creó en las tierras nuevamente descu­
biertas del Golfo de México. 

Entonces, aun no se formaban distintamente 
una idea exacta de Yucatán; y empezaron á deno­
minar con este nombre. no solamente á la penín­
sula , que entonces suponían isla, sino tarnbien , de 
u11 a manera vaga é indefinida, á todas las tierras 
que después se llamaron Nueva Espafüt. En su 
imaginación, los primeros descubridores pensaban 
que todas aquellas tierras eran una gran isla que 
ocultaba tesoros inagotables, á juzgar por los ru­
mores que á sus oídos llegaban. 

Así se explica cómo la Santa Sede, al fnndar 
el primer obispado llamado ele Yucat:in, se refería 
á un territorio no limitado , en donde juzgaba que 
existía una ciudad llamada Carolina. Así es, también, 
cómo se comprende qL1e la cédula real de Carlos V, 
al fijar los límiles del prirnilivo obispado ele Yuca­
ián, comprendía en la limitación á Tlaxcala, Vera­
cruz, Tabasco y Chiapas. 1 

l Historia de XurllG Eipaiía por Frny Tol'ihio :\[ololinin , en lr\, Coletciún 
de documentos para fo_ 1/istoria de ,l/P;cico, puhli c1uli1 por D .. JoM¡uíll Gnrcía 
lcn1.lmlcct.a..- Bult1$ de eremún de la Santa Jgleúa Carolt,m t11 rl Yucatfi 11.­
Carta de rrlariún de n. F'ermmdo Curfh, en la cuul lioce relariún de las t:errus 

.11 provincias sin ruen/n quf' /1(( dtsr11!1,úfo n11 f1111mente en d racat1fJI . 1·/1'. 

Ln!'I Ca!'m81 op. ciL cnp. CXXff. 

Y CONQ UISTA DE YUCA~ÁN. 161 

Fray Toribio Motolinia reconoce muy clara­
mente que bajo el nombre de Yucalán se entendía 
no sólo la actual pen[nsnla c¡ne conserva este nom­
bre, sino también la Nueva Espaiia. Corrobora 
esta opinión, sin dejar asomo ele duda, Hernán Cor­
tés, quien, al comunicar sus descubrimientos, los da 
por pasados en Yucatán, no obstante que del cuer­
po de la carta bien se deja ver que se refiere á su­
cesos acaecidos en la conquista de México. Y es 
tan seguro que Hernán Cortés y sus compañeros 
apellidaban Yucatán no sólo á la península de este 
nombre, sino á todo lo que después se llamó N ne­
va España, que, como prueba irrefutable, podernos 
citar un documento antiguo que tenernos en nues• 
tro poder, y. en el cual se ve claramente expresada 
esta opinión. Di ce U$Í: 

,,qfrecimiento que hacen los procuradores de Y11-
crd!Í11 en uon1bre de llernando Cortes. 1525.-Lo que 
los procuradores de Hern:mdo Corles gobernador y 
capitan general por S. M. de la Nueva España que 
antes se decía Yucatan é Colhuacan que es en las 
Indias, y de los concejo::- de ella dicen es &." 

Posteriormente, nuevos trabajos de explora­
ción hicieron conocer la verdad de que Yucatán es 
una peníusnla; á la cual, como primeramente descu­
bierta entre todas las tierras ni poniente de la isln 
de Cuba, le quedó el nombre propio de Yucatán. 
Este vocablo empezó :i usarse desde la primera ex­
pedición ele españoles que descubrió á Cozumel y 
las primeras costas orientales de la península; y yn, 
en 1518, se le encuentra nsurlo en un documento 
oficial, en la capitulación hecha en Zaragoza por el 
rey de Espaiín ron Diego Velásquez. Su origen 
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\1a dado lugar á prolongadas disquisiciones y conjr­
tura8, pues afirman unos historiadores que viene ra­
clicalrnenle de la lengua maya; y otros, que fué in­
vención ele los primeros clrscubriclores. Lo que pa­
rece más cierto es que esta palabra no es maya, 
sino adulteración de palabras mayas pronunciadas 
por los indígenas cuando el descubrimiento de Her­
nández de Córdoba, y tergiversadas inconsciente­
mente por los españoles, que, sin la más leve noción 
de la lengua mayrr, aportaron ú las playas de la pe-

nínsula yucaleca. 
La variedad de opiniones PS todavía más di -

yersa acerca ele las palabras mal interpretadas que 
dieron origen á la formación del nuevo vocablo 
cuya suerte fué tan próspera que lleYa trazas deja­
más perderse. Todos los historiadores que convie­
nen en que el origen de la palabrn «Yucatún» viene 
t\e 11ombres mayas mal entendidos, y peor apfaa­
do,, eslán en completo desacuerdo sohre cuáles ha­
yan sido, y en qué ocasión se hubiesen pronunciado. 

Nakuk Pech. en su interesante Crónica ele C/iic­
.ru/1,b, escrita en 1362, cuenta que al llegar los pri­
meros navíos espaiíoles á Carhprche, y al echar pié 
á tierra los expedicionarios. preguntaron ú los ma­
yas si estaban bautizados. y que éstos, con natural 
~encillez, contestaron «Jfrdrm e ubali tlian," que sig­
nifica «110 entendemos tus palabras;» y que de esta 
cláusuln, mal interpretada, dedujeron los espaiíoles 
que se llamaba Yucat1ín esta tierra_ de los pai-os .3/ tle 
/o.~ 1'ena<los: «ci 11 tlwnob cai.r rdabi l'ucatanilob w1y 

tu lionil cutz tu lwnil ce/u 1 
• 

1 0Nínictt df r1, 'cx!iluli. en la~ {'t1fni<'11.~ ,lfo,1¡ll.~ el<' Daniel O. l
1
rintón, 

11(1~. 211. 

Y CO~QUISTA DE Yl'CATÁ\'. 

Nótese c¡ne aquí el escritor indígena está con­
corde con el historiador Diego ele Landa, en el pun­
to relativo al nombre propio antiguo de In tierra ele 
Yncalún, y también en asignar el origen de lapa­
labra «Yucatán.» como contemporáneo al descub1·i­
miento. Eslá. siu embargo, desacorde en la palalirn 
maya mal rnlerprelada y lomada corno nombre del 
país. El Padre Diego de Landa, bajo la fe de un 
conqu istador viejo llamado Bias Hernánclez, narra 
que. cuanrlo Francisco Hernánclez ele Córdoba saltó 
it tierra en Cabo Calocl1e, encontró unos indios 
pescadores, quienes, preguntados por señas de có1110 
(1o~e'.a'.1 esla tierra, res pon el ieron ci n tlian, que, 
,\ !u1c10 del hislnriaclor. significa díce11/o; pero que 
mas exactameule siguificaría bien lwbÍa11, porque 
la palabra_ ci significa sabroso, ap·arlable, pe1:fec­
tr1111mte bren, y eslc sentido de la frase convie­
ne_ con el estado ele :í.nimo de los indígenas en 
~¡ mslanle eu que por primera vez vieron y oyerdn 
a los castellanos. La novedad del suceso y la ar­
monía del lenguaje no pudo 111e11os que producirles 
una _sensación de agradable sorpresa, que expresa­
ron rngenuamente diciendo: ci 11 thrmob.' 

Gomara, siguiendo á Landa, pone la escena en 
la costa noreste, y refiere cómo, cuminaudo los na­
víos un poco más acá del cabo Catoche, se encon­
traron ~on unas canoas ele pescadores, y, prcguntán­
d?l~s como se llamaba la población que no léjos se 
d1slmguía, emp1¡ndieron la fuga gritando tec te 
1111111,- lec te flinu, que vale por 110 te entiendo, y ele 
aqm sacaron los espaíioles la palabra Yncatún., 

! Relati6n de las cosas de Yuratán, de Diego de Lancln, píig. S. 
Gomnl'a, en la RiMiotm, dr autnre.~ ermr1iin/r.t tomo XXI r 1 , " 1 o.· 1 · , , · , , l,l('. c,,), 
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Berna! Díaz, por su lado, confirmando la idea 
ele que el vocablo no eo maya, sino de fonnaciún 
espaiiola, no vacila en asegurar que Jo;; naturales 
no llamaban su tierra «YlH·atán.» pues que estP 
nombre fué formado en Cuba por Melchor, uno dr 
los indios mayas que llevó ele "u viaje Hernández 
de Córdoba. Su narración esttt apoyada por la e·a­
pitulación ele Diego Yelásquez, en cuya exposieión 
se expresa que Yucattlll se llamaba así por la rela­
ción que á Velásquez habían hecho los indios mayas 
que posría. 1 Y se ajusta esta relación con la anéc­
dota que cuenla Herrera, fundado en el testimonio 
del mismo Bernal Díaz, testigo ocular de las jorna­
das del descubrimiento. Uernández de Córdoba 
había llevado los primeros rlos indios mayas cogi­
elos en cabo Catoche. y á quienes pu~o por nomhn• 
Julián y Melcbor. En Santiago ele Cuba fueron 
objeto de exquisita curiosidad, y eran por esto muy 
visitados. rodeados y abrumados de prrguntas. En 
una conversación que tuvieron eon Diego Velás­
quez. éste les preguntó si en su tirrra había yuca. 
raiz ele marnlioca de que se haría el pan de cazabr. 
Ian estimado en Cuba en los tiempos de In conquis­
ta. Melchor y Jnlián, deseosos de obsequiar los cll'­
seos de su seiior, co11tcslarnn i/atli, y que <le y111·11 

unido co11 ilalli, ,e empezó á decir 1'11c11tl11, y de 
allí Yncatán. Si el cuento es cierlo, es más pro· 
hahle que Melchor y Julián hubiesen conlestado 
.1/1111, que significa /i11,1/, prcsenle t~e indicali\'o dl'l 

• l Por cunnio ,·o~ Uicgo Yeh',!-!t¡ucz ......... me hifr.1tci~ l'ClM:iím ........ . 

hnbei~ dei'cnhicrto {L nie~trn. CO!<ltl. cierto ticrrn f\UC por lt\ rclnci(lll que le-

nÍ'iR <le los indios que 1lc ella tomn.<.:tc~ ~e \l11:na Yuc•1t(ln ......... I.:1~ ('it~n~. 

Jlji,lflrirl rlr lit~ !nrli11!', lomo Y. pág. 2. 

l' CO~Ql'ISTA DE Y[(:ATÁ~. ]()ij 

vl'rho maya y1111l1al, que significa haber ó e.ri.,tir, y en­
tónce:.; ele yuca y yrrn poddn haberse formado Y11-
l'atún. La palabra i/111/i no es maya ni tiene ana­
Jog-ía eon la formación ele las palabras mayas. 

Herrera, en sus lJécrulas, decididamente af1r-
11u1 que la penín~nla tomó el nomhrc de Yucalán 
l'Uando fné clescubiC'rla por ITernúndez dc Cónloba, 
en 1,j17; sólo que, al describir el oriocn del nombrn " ' . 
osC'ila,entrc dil'ercnles conjeluras, ora inclinánclose 
ú !.1 anél'dola ú qne acabamos de referin10s, ora aclu-
1·ie11do, como fuente del Yocablo, el hecho de qne, 
hahlanclo los primeros descubridores con los in!lios 
tic 111 e·o,ta, <·on leslaban éstos el ieiendo 1t/ol<í cin t11a 11.» 
«111/í. 1-n r1~11e/ lugar rligo,» pensando qne les preg1111-
l11ban por algún pnehlo, y que los castellanos cre­
yeron oír «Yncatán.» y qne ésle era el nombre clel 
país. 

Martín de Palomar, uno de los primeros po­
hlaclores de la ciudad ele Mérida, apoyándose en el 
leslirnonio de eruditos en las nntiguedades yucale­
rns, afirma que la palabra Yul'atú11 110 era nombre 
antiguo ele la península, pues como estaba dil'iditla 
en cacicazgos y diversos seiioríos, carecía de nom­
bre general que los comprendiese á todos: que el 
nngen de la palabra Yucatún viene de que. pasamlo 
los navíos de Grijalva junto á la cosla, y desem­
barcando en Cabo Catoche, los espaiioles toparon 
1·011 unos indios del cacicazgo de Ekab, y liabiéndo­
lP, dirigido la palabra, como no enlendían la len­
gua _espaiiola. y sospechando que les preguntaban 
lle donde eran, contestaron en lengua maya 1cEkab 
1• otorhe,» que quiere decir en lengua castellana 
,1111esfrr1 t11sr1 estríen Ekab ó somos rle Rkr1/J:»y en cfec-
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to, el caeicazgo ele Ekab Pxlrndía sus límites ha:;ta 
Cnho CatotlH'. Tieplicaron los pspaiioles, y los 
indios Yol,·iern11 á contestar, seíínlnnclo con lama­
no «folu ci11 tllrrn,» qne qni<'l'<' tlPcir «allrí r((1ela11te de­
r·i11ws1>> y de aquí los espnfíole:-- drduj('l'on que el pai:~ 

se llamaba Yucatán. 
Gaspar Antonio Xiu. indio nalurnl tlc Yucalá11, 

instrníclo en sus antiguedacles, y qne llegó á iluR­
trarse en la lPngna. castellana y latina, afir,maba 
haber hallado, en unos yersos antiguos de los in­
dios, que denominaban á su patria «Z1111111 tifam,n 

tierra de los jabalíes, y que ele la corrupción de es­
tos vocablos se formó el nombre de Yucatán. 

1 

Todas estas au toriclacles nos inclinan á creer in­
cl utlable que la palabrn Yucatán es de formación es­
paflola, y que no fué conocida ántes de 1517, año 
en que comenzó á emplearse para designar no sólo 
la peníusula yncateca, sino todos los países al po-

niente de la isla de Cuba. 
Se ha dicho qne el nombre ele «Yucatáni> es 

una abreviación del nombre «Yncalpetén,» aplicado 
á la península, ó á una parte de ella, en el l'<ídice 
Clwmayel, una de las crónicas mayas qne aun exis­
ten. Esta opiuión, por más que esté sustentada 
por una grande anloridad histórica,2 ha sido rebati­
da, por Brintón, á nuestro juicio con éxito, en sus 
Crónicas ~Mayas. Las razones con que tan excelen­
te escritor confuta aquella opinión parecen indes­
tructibles: las palabras Yuca1petén. y Yucalán son 
cornp1etamentP. disímiles, y apenas tienen analogía 

1 fü/aci6n riel l'aúilrlo dP J!,,rida de 1'11ca/lÍn 1í R. Jf. 
2 El lllmo. Rr. Cnrrillo, en i<u Jfütnri!I A11tig11a de Yacntftn, 1i,,g. l!lí. 

y COXQUISTA DE vrr.AT,\N. 167 

en la pl'imera sílaba, y las posteriores son distin­
tas enlre sí. Pretender que Yucatán es una adul­
teración ó contracción de Yucalpetén es establecer 
una hipótesis curiosa, digna de la consideración 
más estimable; pero no pasa de ser una hipótesis, 
que no puede entrar al rango de hecho histórico. 
La abreviación conserva siempre las letras más esen­
ciales de la palabra abreviada; no las cambia casi 
en totalidad: y sería dar á la contracción un carac­
ter demasiado extenso, aceptar que la abreviación 
no ha_dejaclo flll pie sino una sola sílaba delapalalm.1 

abrevrncla. Para hacer aceptar una abreviación se­
mejante, no podría alegarse ni aun el genio del idio­
ma, pues el genio de la lengua maya, como el de 
todas las lenguas, repugna abreviaciones tan extcn­
!-as. 

El único documento histórico en que se ve usa­
da la palabra Yucalpetén, es el Códice Clwmayel, 
cl?n~le se encuentra varias veces esta palabra, en las 
pagrnas 30 y 34:. En la página 30, dice: Jfilcinnie11-
tos treinta y nueve aíios; br1ilrí: 1539 aifos, likin bail 
u_lwl yotocll Don .Juan 1lfo11t~jo, oces cristirmoil uay 
f! petenlae Yucalpeten Y11cata11lrte. «Por los mismos 
aiio::; de mil quinientos freiuta y nueve, se levantó 
1~ puert~ de la casa de Don Juan Montejo, el que me-· 
l 10 el cnst i an ismo aquí en la provincia, en la gar­
ganta flc In lierra esta de Yucatán.)) 

. Luego, en .la página 3-t se lec lo sig11 icn te: Lrr,l/ 
11 foba ~ab 11lt1 oulob lae. IJe mil ci1111ie11tos i dies y 
11 ~ebe anos: bny lrte 1519. lay u liabil yanta uli 011/ob. 
lr1y tac calwl coon aliytzrt. Uay ti luum: Yu cal pe­
fe11: Y11catm1 tu tlum maya aliytza ob lae: Ba.lJ yalti 
Jn.r '' lJr,lrmtr1do /)" .T11rm r1r, 1lfo11t~jo: ,1¡oklrtl brr.lf 
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alab ci ti twnen D" J,orenso ()hable= U yube lay co11-
ciJ'taclor ti.rkokobe: U kamahi,r ou/ob In iwlol u 7rnc­
cikril=he 1, clwn ii kabatic ]J' Lorenso Clwbleile= 
,yoklal u oa ci kakbríl bak. U liante _oulob: y Capi­
tauob falacal: ya11iJ· n mellen ]/' ]fartlll Clwble 11 ka-

ba .ran. 
He u habil en .rimbal ca lwppi 11 chaic uba .nilob 

utial u clwcicob 1wy Yucal peten/ae- U yohel talii.r 
altkin: Ahbouat: alt.rnpan 11 kaba= Oc ci christia11oil 

loon=1519 cnios. 
Eolahci loma ti Jloo: 1540 aííos.-Co ooci kirnn 

ti Jioo: 1.599 a1ios.-Uchci .re kik lwppci ci111il 10011. 

1648 mios. 
«Este es el nombre del año eu que llrgaron 

aquellosexlranjeros. De mil quinientos y diez Y nne­
ve años: así 1519. Este es el año en que llegaron 
los exlranjeros. Hasta aquí en nueslro pueblo de 
]os itzáes. Aquí en esla tierra: la garganta de la 
tierra de Yucatan: según dicen aquellos maya-ilzáes. 

Así lo dijo el primer adelantado D" Juan de 
Montejo: porque así le fué dicho por D" Lorenso 
Chable=él lo oyo á ese conquistador de Tixkokoh: 
él recibió á los extranjeros con toda la voluntad de 
su alrna:=éste fué el principio de que se llamase D' 
Lorenso Chable:=porque dió sabrosa carne asada 
para qne comiesen los extranjeros y t?dos los capi­
tanes: y tiene un hijo llamado tamb1en D" Martm 

Chable.n 
((En el año que corre, los extranjeros empezaron 

á tornar aliento para apoderarse de aquí de esta gar­
ganta de la tierra-y lo supo el sacerdote y profeta 
Jhirnado Ahxupan: entró el cristianismo en noso­
tros en mil quinientos diez y nueYC años.n 

\' CO~QUISTA DE YUCATÁX. ]Gf) 

((Asiento de la Iglesia de Mérida; lfi40 aiíos. 
Cuando se acabó la Iglesia de Mérida: 1099 aíios. 
Sucedió el vómito de sangre, empezarnos ámorirnos : 
1648 aiios.n 

De eslos pasajes se ha deducido que Yucalán 
es sinónimo de Yucalpelén, ya sea porque· los pri­
meros españoles hubiesen converliclo, al pronunciar 
Yuc:alpetéu, en Yucatán. ó bien porque los mismos 
nia¡·as hubieseu usado incliferenlernenle ambas pa­
labras para desiguar á su país. Se ha llegado aun 
á arnnzar la indicación de que el nombre ele Yuca­
l:ín parece haberlo empezado á usar la familia itzá 
ó raza de los ilzáes, de los antiguos pobladores del 
país. Tales aserciones no pasan, como hemos dicho 
de hipótesis, que carecen del sello ele la compraba: 
C'ión histórica. El documento en que se fundan no 
es contemporáneo á la conquista de Yucatán ni si-. , 
qL11era perlenece al siglo diez y seis, y debió escri-
birse á mediados del siglo diez y siete. Su autori­
dad, por esto, está bastante dehilitacln, y no se cn­
nwntra apoyada por ninguna otra. 

El ú11ico documenlo que se cila en su apoyo 
esl:í bien distante de corroborarlo. Es la Crónica 
de C'lticntl11b, en la cual se lee: Bay ,ran cn yalic ca 
nuh ynm A !t Xauin Pecli JJ. Franci~co de 1llo11t~jo 
Pec/1 y D . .Juan Peclt lai n kabaob ca oci !1aa tu lwlob 
lumen padresvb !) adelrmtado lay capilan lti layob 1tlob 
u111 t1 lame Yocolpeten, !1ek lai kaba11zabi ti Y11crdanil 
fomen ca .IJa,r ywnob Espm1olesob lae bai.r bin u pat­
crm//c ca .IJuin Espmiolesob. «Así tambien dijeron 
nuestros ascendientes Ah Naum Pech, D. Francisco 
de Montejo Pech y D. Juan Pech, como se llamarnn 
cuando fneror1 bautizados por los padre,.\' cuando el 
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Adelantado y ,ms capitanes rinieron aquí ,í la 
tierra, sobre la isla que se nombró Yucatan por 
nuestros pl'imeros seiíores espaiíolcs, como ellos los 
cspaiíoles extensamenle lo refieren.)) 

Nosotros hemos traducido Yocolpetén, «sobre 
la isla,)) apegándonos al texto literal, y siguiendo 
el sentido racional del pasaje citado ele Nakuk Pech. 
Sabido es que peten, que viene de la raíz pet, círculo, 
significa isla, provincia, región, comarca; y yocol no 
es sino nna variante ele yokul, encima, sobre, junto 
:í. En lugar ele yok ó yokol, se ha acostumbrado 
usar en la lengua maya yoc y yocol, coll10 puede 
verse en varias palabras en cuya formación entran 
estas preposiciones: tales son yocna ó ,1/okna, tecl10; 
,1/ocol 111rmkinal, vís_pera de fiesta; yoc chen, junio al 
pozo; y en el Liso diario y vulgar se oye conslanlc­
men te á los indios conlernporáneos decir yocolcab en 
vez de yokolcab, «sobre este mundo, sobre la tierra." 

Brinton prefiere traducir yoco/peten por «la re­
gión sobre el agun," diciendo que .3/ocol equivale á 
yac /ir1il, y que unido á peten significaría «la región 
sobre el agua;,, pero esta traducción se aparta com­
pletamente del texto literal, y hace necesario iniagi­
nar la existencia de otras letras que con el transcur­
so del tiempo se han perdido; y no parece bien acu­
dir á este medio de llenar el vacío, cuando la tra­
ducción literal, es suficiente á explicar satisfacloria­
menle el pasaje. El sentido literal, si está conforme 
con el racional, es siempre p1·efe1·ible al figurado ó 

hipolélico. 
Desde luego se nola que este docu.menlo ele los 

primeros tiempos de In couquista, escrito por un 
tesligo ornla1· 110 ella, clnrarnrnle rechaza la opinión 
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<le que Yucaláu sea un vocablo maya. antes bien 
co_nfil'ma la opinión de su origen español. El tér'. 
mmo que_ emvlea no es Yucalpelén, sino Yocolpe­
ten, que llene una estructura y etimología distin­
ta: Yocolpetén quiere decir, como hemos dicho, en 
ó soúre la i~la, re9irí11, provincia, ó comarca. 1 

De aquí ocurre que la palabra Yucalpetén bien 
pued:_ser la corrupción de Yocolpetén, y esta aclul­
teracwn es tanto más verosímil, si se tiene en cuen­
ta que el autor del Codice Cliumayel no es cou­
lempo'.·áneo del descubrimiento, pero ni aun de la 
conquista ele la tierra por los españoles. 

El p~s~je citado, que sirve ele argumento para 
hacer s1non1mos Yucatán y Yucalpelén, puede tra­
(lUCl\'SC de distintos modos, y hay variantes que 
rnnducirían á teorías opuestas, pues ni aun se sabP 
ton c;rteza si Yucalpetén es un nombre propio, ó 
SI sena un~ designación figurada poética dada por 
r! e,cnlor a su país, á la manera que hoy se dice ele 
Cuba «la perla de las Antillas," del Carmen «la per­
la del Golfo." Y así, otras denominaciones figuradas. 
Uoy 11 111111n F11calpeten Y11cata11, debe traducirse 
ánu_estro j11icio. «en esta ticl'l'a. garganta de la pro~ 
vmcta ele Yucalátu Esta traducción es la más ra­
n0t'.al, p~rque _en el manuscrito, en tanto que Yu­
rnlan esta cscnlo en uua sola palabrn, Yu cal pelen 
aparece en lres sílabas separaclas:y11. equivnlente de 
u, cri_l Y peten, 11 cal peten, «la garganta de la provin­
cm, o ele la tierra,,, 

, Y má~ nos inclinamos á creer que Ja palabra 
«\ ucalpelen,, es una figura poética, y no nn nombre 

1 Peten· islfl ·t · · • 
¡ 

. i I I cm provmcm, región, comn.rcn, uay tu peleml rucalan 
aqn en lit prov·n ·. 1 y ; n· . . ' • cm < e nc:1.tan. 1cc101wno dr .lfotul, citnclo por Brinton. 
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geográfico, cuando leernos, en el mismo Cúilice Cl111-
inci,1el, qne ni los pneblos, ni los pozosdc este 
país ele Y ncalán, que es la garganta de la tierra, te­
nían nombres propios. He aquí las palabras lex­
tuales del escritor 111aya: Cfl 11/zac yolieltabal 11!.r 
manob: tan ii .rinibalticob yi/l{ob ua utz lay peten, urt 
wwluna caldalob ua_ijlae: tzol peten n lmba tu thanob 
caywnil ti JJio-1, lay tzol peten: lay sihes yokol cab tu­
lllcal /cii.r tzol .ran: lteob lfle kabausrrh peten u calwb: 
kabrmsah citen II crtltob: ka/Jansrtlt cr1cr1b u crtltob: ka­
/Jrmsalt luwn u crthob; fumen 11wmr1c k11clu1c uaye: 
uaye n cal peten ca kuclwn 1wylae. 

«Para que se sepa por dónde pasaron cuando 
se estaban paseando á fin ele ver si era buena esta 
tierra, si era adecuada para establecerse en ella: 
cslo llamaban en su idioma orcleuar la tierra, la or­
denación de la tierra de Nuestro Señor Dios que 
crió todas las cosas, ordenándolas también. Ellos 
mismos dieron nombre á la comarca ele sus pueblos: 
dieron nombre á los pozos de sus pueblos: dieron 
nombre á los allozanosde sus pueblos: dieron nom­
bre á las tierras ele sus pueblos, porque nadie ha­
bía llegado aquí, aquí rí la _qar_qrmta ele la tierra, cuan­
do nosotros llegamos aquL>> 

He aquí porqué nosotros, al traclncir el pasaje 
de la página 3-! del Codice Cliwnayel, aplicamos las 
palabras fo tlwn maya altytza ob lae, no exclusiva­
mente á las palabras y11calpefen, yucatan, sino al 
conjnnto de los hechos contenidos en él, ásaber: «que 
el nombre del aiio en que llegaron los extranjeros 
al pais ele los itzáes fué mil quinientos diez y nuew, 
segun lo refieren los maya-itzáes. Esta inteligen­
cia se confirma con la leclnra de las líneas signien-
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tes, en las cuales se ve que el escritor, queriendo 
corroborar la aserción que atribuye á los maya­
itzáes, trae en su apoyo la autoridad del primer 
adelan1ado. y la del cacique D. Lorenzo Chablé. Se 
ve claramente c¡ne el hecho culminante c¡ne el es­
critor se propone referir y fijar, es la enlrada de los 
españoles, por el año de mil quinientos diez y nue­
ve, en el país de los itzáes, en la garganta ele la tie­
rra de Yucatán. 

Ahora bien, ¡cuál era el nombre del país al 
liempo de su descubrimiento? Cuestión es ésta tan 
intrincada corno la tlel origen del vocablo Yucatán. 
Si hemos de creerá unos, debería llamarse «U lumil 
rutz yetel ceh;" siguiendo el testimonio de otros. 
llamaríase «Chacnovitan ó Zipatan;» pero lo más 
probable, lo que reviste caracleres más cercanos á la 
verdad, es que la península locla llevaba el nombre 
genérico lle «Maya.» Así se deduce ele las relaciones 
del_ s_egundo viaje de Cristóbal Colon, en las cuales, 
refmendo su llegada á l:i. isla Guanaja, y Sll en­
cuenlro con una canoa proceclenlr del oeste, afirma 
que los indígenas que la tripulaban expresaron que 
eran originarios de una tierra lla111acla Maya. Jeró­
nimo de Aguilar, al referir su cautiverio, expresa 
que él, Valclivia y sus compniieros, aportaron n:iu­
fragos á una provincia denominada Maya. Pedro 
~lartir en sus «Decarlas» denomina Maya :i la tierra 
de Yucalán. 1 

• 

Estas au loriclrules están apoyadas por arn-u­
mentos muy vigorosos, tomados ele\ lenguaje. "Se 
puede notar que casi todos los nombres patrios ó 

, ~ 11En nq,.1el ll'nyecto hny do¡¡ regioncR: unn Tnin y otrn )[ni:1.11 l'edl'o 
.!:ufo· .\nglcna. !)¡, nrl1r nnrn, (l('r. 111. lihro 1r. cnp. J. 
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patrimoniales del antigno Yucalán están determi­
nados por el ealificaliYo 11wyr1. Así como ahora ~e 
llice la raza yncateca. la penínsnla yucateca. la ci­
vilización yuc,tlcca, el gobierno yuca.teco, la patria 
yucateca. así también se deeh-1 antiguameute nw,3/a 
tlwn. la lengua maya; mayab than, la lengua vulgar 
maya; 11w,3/a 11i11coob. la raza rnaya; ma,3/a pan, la ban.­
clera maya; ma!Jrl clmplrcl. la mujer rnay~; maya t1-

m il, la mortandad de los mayas; y la capital clPI an-
tiguo imperio maya se llamaba Jfr1.~r1pa11. . 

Así es cómo todos los primitivos escntores, 
tanto espafíoles como indios, ele consuno, consicl~­
ran y tienen la palahrn Jfrty(l corno nomhre propio 
ele l; tierra de Yucalán. Se puede citar. entre ellos, 
al autor del «Diccionario ele Motu!,» á Cogolludo, á 
Villagu ti erre. á Nakuk. P<>ch. y otros rnan.nscritos ma­
vas. Es notable que en estos manuscntos, la pala­
in·a Mava se empieza á usar para designar á los in· · 
dígenas· de Yucatán en los tiempos próxi1:1os á la 
conquista. Refiriéndose á esta época, dicen .lo~ 
manuscritos, lrnblauclo de los yucatecos, 11wyr1 111111-

coob; y para designarlos en los tiempos u1ús anti-

guos, dicen: itzrt 11i11icoob. . . 
En conlrnposición á estas autondades, cslan 

las que, más arriba, hemos ya citad~ de Mar­
tín de Palomar y Gaspar Antonio X1u. Como 
hemos visto el primero asienta que la península 
no tuvo no1;1bre común a11les de la dominación es­
pafiola, á causa de que eslab;l clividida en muchos 
cacicazgos independientes entm sí, y cada nno co~1 
nombre especial; y el segundo, apoyándose en ~nll­
guos poetas mayas, afirma qnP el nombre an l1g110 

ele Ynratán era L1(11/ll f'ifm11. 

CAPITULO JI. 

!>e.scriµci'.,n gcop·:,ficn y füic,1 del p,üs <le los )l:1yn~.-Ui1zc~.-C'ost:1~.-)ln­
re,l•.-13 llií:t ,. -1 ~1,1;.- 'líos.-Tcni pcr,1t 111-.1.-'.~ihcionc~.-C'cnotc~.­

l,,tg111111~.-l'ozo~.-Dcn,i,l,ul ,le l:1 pnhl,tción. 

Yucnlán, á la llegada de los espafíoles, era, co­
mo hoy, una península bafíacla, al oriente, por el 
golfo de Guanajos ú Honduras y por el mar Cari­
hr; al 11ortc, por el Atlúnlico, que entra al Seno Me­
xicano; y cefiida, al poniente, por las aguas de este 
mismo golfo. 1\I sur, se extendía el reino del Pe­
ir11 llzá, adonde se lrnbían refugiado algunos de los 
clesgrntiaclos restos de la monarquía ilzalana. dcs­
pné::; de la clestrncción y rnina de su capital Chichén­
Ilzá; mas, en realidad, la pobh1ción de Yucatán no 
eslaha en inmediato contacto con los ilzáes del Pe­
lé11: 1111 desierto inmenso, liasta lloy casi inexplo­
rado, separaba del Petén-Ilzá la parle septentrio­
ual ele la pP11í11sula, haciendo ele ambas regioues 
pueblos distintos, nunque provenientes ele un mi()'cn 
co~nú~1. Tn-ilz.í, capilal ele los itzúcs, y Na-peten: la 
prnwipal ele sus cinclades, ú Millas del lngo Y ax-ha. 
rstabnn bien distantes ele los poblados clislritos ele la 
pa~·le seplentrionnl ele Yucalún: púrnmos extensos 
pnrndos de agua, ó espesos bosques, formahnn mu­
ralla irnpenclrnble entre ambas pohlnciones; y si 
al¡rnna vez se cornn11icnha11, no era cirrlanwnlP aira-
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ycsnmlo este desierto, sino por los ríos del sudeste. 
Una serie de colinas, llamadas uilze~ ó p11c, sin 

grandes asperezas, atravesaba la parte central de 
Yucatán, rnrriendo del sndcste al sudoeste en lí­
neas ondulan les que se divisaban desde lejos, y que 
insensiblemente ibnn clesnpnrecienclo en las pbyns 
cercanas á Champolón. 

Desde aqní, las costas se desarrollaban ya can­
tiles, ya bajas, ya ofrccien<lo abruptos picachos; pe­
ro desde Campeche, liacia el norte, se extendía lln­
na, libre y desembarazada ele crestas, pero sucia 
de lama y cieno. Escollos y arrecifes la l1acían ¡w­
ligrnsa en nlgmrns lugares del nordeste y del csle. 
y Juego gran número ele islas pequeiias, islotes. pro­
montorios, puertos,'bahías, bordaban la costa orien­
tal hasta los límites de Honduras. Las playas se 
sucedían ya lapizadas de césped, ya cubiertas de 
médanos ele arena, ya de ciénagas extensas ó esle­
ros de más ó menos profnnrlidacl. Florecientes po­
blaciones ocupaban estas playas, y, naturalmenle 
inclinadas á la marina, fabricaban ligeros esquifes. 
eu los cuales se entregaban sin recelo á las olas del 
mar, ó á las corrientes impetuosas de los ríos ele] 
sudeste y del sudoeste, y tenían comunicaciones fre­
cuentes con los lejanos pueblos de Ulúa LÍ Hondn­
ras, y con los de Tezul ullan, Xicalan'go y Xo11ulla. 

Las mareas eran muy fuertes en la costa del 
sudoeste, y priucipalrnente en Campecl1e; no así en 
las costas orientales y del septentrión, en donde ja­
más se retiraba tanto la mar que dejase en scro 
una gran extensión, cual sucedía en Campeche no 

pocas veces. 
Partía término~ Ynratún ron Tabasco en nna 
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barra, situada frente al pueblo de Xi'c 1 , a ango, que 
daba entrada á una laguna muy a.·ancle 
d 

. o· · en que po-
lan anclar, hbres de todo peligro niucl , ' , lOS na VIOS 

A la ~nt~ada ele dicha barra, había una isla, llamad~ 
de Termmos_ por Grijalva, como de siete ú ocho le­
guas de boJaclura; más adelante había otro ria­
chuelo y puerto que desembocaba en aquella Jao-u­
na, y que fué llamado de Boca Nueva; seguía~se 
dos puertos CJ?e se denominaron Puerto Real v 
Puerto Esconchdo; Y, pasando por ellos s 'b . '¡ 
p l d T' l ' e l a a uer ~ e ixc iel. Champotón, Campeche y Sisal 
eran siempre puertos poblados, y Juego siguiendo 
la derrota ~le! oriente, se encontraba gr;n número 
~e ranchenas, que se poblaban únicamente en la 
epoca de la estracción de la sal, de salinas natu­
rales que explotaban los babi tan tes ele los caci­
cazgos cercanos á la playa, tales como Chakán, Ceh-
pech, Akmchel Cupul y Chikinchel L . J b ¡ . as gian-
< es a Jfas de la Ascención, del Espíritu Santo y . 
de Chete~al daban una fisonomía especial á la cos­
ta del onente. La bahía de la Ascención estaba 
muy llena de isletas. 

Las islas principales, además ele la·de Térmi­
nos, eran la de Aguada, Holbox Cumtó I 1 M . 
res K k, C ' , s a UJe­
m · an u. uzmil, Tixholzuc, Payí, Techo!, Ta-
yo:l.cab, y un gran número de islotes, llamados ca-

·í En ~a laguna de Términos desembocaban los 
~~~u Pa:'.z.ada, ~humpán, Candelaria, Mamante] y 

oha, Junto a Charnpotón, el río de Champotón· 
Y en¡¡ la bahía de Chetemal, el Nohukum que hoy' 
se ama Rf H el ' 
Rf N 

° on °, Y el :)Uluinic, llamado hoy 
o uevo. 

23 
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La brisa refrescaba con frecuencia el ambiente 
ele Yucatán, disputándose el predominio con el so­
lano y el sueste. Recios vendabales soplaban de 
tiempo en tiempo en la época de los nortes, que co­
menzaba en el mes de Octubre, y solía prolongarse 
hasta Marzo, en que ya se determinaba la estación 
de la seca, apenas interrumpida en Abril por algún 
aguacero, y que concluía en Julio, en que la esta­
ción de las lluvias se fijaba, para concluir en Octu­
bre Ocho meses del año la temperatura era muy 
caliente, y los cuatro meses de Noviembre, Diciern• 
bre, Enero y Febrero hacía frio, y en este tiem­
po morían muchos indios, porque estaban acos­
tumbrados al calor, y tenían poca ropa para cu­
brirse. 

Había, pues, dos estaciones principales; la se-
ca y la lluviosa. La entrada de las lluvias era señal 
de mucho regocijo y vivas alegrías, porque coinci-

• día con la siembra de las grandes plantaciones de 
algodón y maíz. De su lado, la estación de la seca 
era celebrada, porque en ella se hacía la cosecha 
del maíz, del frijol, del ají, del algodón, de la sal, 
frutos de gran importancia para un pueblo que, co­
mo el maya, sacaba el principal sustento de la agri­
cultura. 
. El suelo, sin embargo, no era en todas partes 
adecuado para alentar las esperanzas del agricul· 
tor, porque si bien, en la parle sur, se extendían 
dilatadas vegas, sabanas extensas, valles de vege· 
tación esplendente, que acusaban un terreno fértil, 
y en el oriente no faltaban llanos feracísimos, no 
obstante en lodo el norte y poniente no se velan 
más que llanuras petreas y estériles, donde apenas 
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crecían arbustos escnálidos, árboles de raquítica ve­
getacicln, el ágave y el nopal. Peñas, lajas tendi­
das y compactas casi sin interrupción, y cubiertas 
de ligera capa de tierra, hacían ingratas las labores 
agrícolas, poniendo á prueba la constancia y pacien­
cia del agricultor. Lo admirable era que aquí 
mismo, en estos pedregosos llanos, llamados tzekel. 
orillados por una ciénaga inmunda, y castigados por 
el calor de la temperatura y la seqnedad del terre­
no, se agrupaba una población numerosa formando 
algunos de los cacicazgos más poderosos del país. 
Los bosques eran espesos en el sur y en el oriente, 
y, aunque menos lozanos en el oeste, por todas par­
tes ofrecían abundante caza de pavos y venados. 
tanto que era muy comun ponderar lo copioso de 
la caza ll~ma1'.do al país u lmnil cutz yetel celt, que 
qmere decir: /!erra de pa·vos y venados. 

Decíase que en el oriente y en el sur la ten­
peratura era un tanto suave; pero en los llanos del 
norte y del oeste era en alto grada cálida, ligera-· 
mente templada por los vientos rlel mar. La situa­
ción g~~gráfica del terreno, no menos que su pota 
elevacmn sobre el nivel del mar, hacía á veces in­
tolerable el calor, sobre lodo en los días de las 
grandes calmas del mes de Agosto. 

. Contábase, no obstante, que la gente vivía lar­
go hempo, y que, entre los mayas, los casos de lon­
gevidad no eran raros: seria acaso por la sanidad 
de la atmósfera, la abundancia de mantenimientos 
Y, la care?cia de focos permanentes de infección: 
No es decir que no hubiesen criaderos de miasmas 
P~es !ªs grandes ciénagas del norte, y las aguadas 
disemmadas por todo el territorio, se convertían á 
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veces en verdaderos receptáculos de pestilencia; pe­
ro el mismo ardor del clima tropical cegaba esas 
fuentes de la muerte. La sequedad del aire y la au­
sencia ele humedad en la estación de la seca, difi­
cultaba el desarrollo de muchos gérmenes morlí­

fcros. 
Fuera de las regiones del sudeste y del sudoes-

te, casi todo el país carecía de ríos, que apenas eran 
suplidos por los cenotes, depósitos de agua dulce á 
manera ele cislernasóalgibes, que á veces tienen tres 
ó cuatro bocas por donde se saca el agua, y que en 
algunos lugares se encuentra á trece brazas de pro­
fundidad, y se extienden diez ó más brazas. Las bo­
cas son de peña viva, extendidas en forma de bóve­
da ó socarreña, con estalactitas y estalagmitas de 
caprichosas formas. que eslan destilando agua, go­
la á gola, lodo el año. En estos cenotes críase un 
pescado pequeño á mauera de bagre, y el agua se 
conserva de ordinario pura y cristalina. 

Los más notables cenotes eran: el de Tbolón, 
los siete de Tekil, los cuatro de Muxupip, los dos ele 
Zací los dos de Chichén-llzá, el de Chocholá, el , 
de Chechmilá, el de Maní, el de Zacalum, el de 
Uayma, los de Ichmul, los tres de Tkuché, el de 
Zizmop, el de Timím, el de Temozón, el de Pixoy, 
el de Xocén, el de Tekom, el de Kampocolché, y el 
de ZoJil. 

Habla también algunas lagunetas ó aguadas: 
unas naturales y otras artificiales con lecho de 
piedra labrada, construidas por los naturales. Se 
distinguían principalmente las de Zahihá, seis la­
gunetas á dos y media leguas de Mama; la de 
Yokha, en el cacicazgo de Zotuta; la de Tcoh, en 
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el cacicazgo de Akinchel, la de Yokhack. 1 en la 
medianía del camino de Izamal á Valladolid: la de 
Holkobén, la de Chaancenole, la de Chauac-há 
la de Tcoy, la de Chikín:ionot, la. de Panabhá. la 
de Kampocolché, la de Maní, la de Chichankanab. 
la de Holuaolpoch, y la de Bakhalal. 

Tenían, además el recurso de los pozos, abier­
tos á mano, que les suministraban agua suficiente 
para los usos domésticos. Al cabarse estos pozos. 
se sacaban, con la tierra y piedras, conchas de ca­
racoles y ostiones, y esto, desde que se empezaba 
á abrir el pozo hasta dar en el agua que se encon­
traba ordinariamente á diez ú once brazas de pro­
fundidad. 

La escacez. pues de aguas corrientes hacía la 
tierra desprovista de humedad, de modo que, al 
caer las lluvias, encontraban el terreno ávido de 
agua. y, si eran abundantes, uniéndose á lo caliente 
del clima, producían una vegetación exhuberante. 
Mas plantas nacían y crecían con vigor y rapidez: 
el maíz, el algodón, el frijol, el aji, el boniato, el 
ñame, se prodncían y recogían año por año para 
el consumo de la población. Esta se multiplicó ex­
traordinariamente, y era tan crecida en los tiem­
pos coetáneos al primer descubrimiento, que á los 
descubridores les admiró la densidad de la pobla­
ción, hasta el grado de parecerles como si todo Yu­
catán fuera un solo pueblo. 

1 Lll.mósc nsi, al decii:- de los maJas; porque en esta laguna ca.yó una. 
estrelln., con gr.andes lluvias. Refacién del cabildo de Yalladolid á S. M. 
cap, VI1L 


